LA PALABRA

SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!


íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 


Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  


Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;


tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  


íAsí será bendecido / el hombre que teme al Señor! 


íQue el Señor te bendiga desde Sión / todos los días de tu vida: 

                 que contemples la paz de Jerusalén!  
Colosas 3, 12-21

Hermanos:

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen. 

Lucas 2, 22-40

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor. También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor. 

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios, diciendo: 

«Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel.» Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos.» Había también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la familia de Aser, mujer ya entrada en años, que, casada en su juventud, había vivido siete años con su marido. Desde entonces había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y oraciones. Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a Dios. Y hablaba acerca del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 

Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, en Galilea. El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él.
>>>>>>>>>>>>> 

Lect. Próx. Dom.: > Ecles: 24,1-2.8-12         >Ef: 1, 3-4.5-6.15-18        >Jn 1,1-18 
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        El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría
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El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 
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El que honra a su padre expía sus pecados

Hemos vivido la fiesta de Navidad y estamos todavía llenos de gratitud y estupor por los
acontecimientos: Jesús, la Palabra eterna del Padre, que estaba junto a Dios, y era Dios y 
que todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo 
lo que existe; la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. ¡Maravilloso estupor! La I
glesia nos invita hoy a orientar nuestra mirada, particularmente, en dos lugares: Belén y Na-

zaret. Contemplar “La FAMILIA”. Y no puede faltar un tercero: cada una de nuestras familias. 

Primero, con nuestra mirada de fe, nos dirigimos al cielo; a la Familia Trinitaria: Dios es Trinidad; Dios es Familia. “Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, 
los creó varón y mujer”. Creado a imagen de Dios, a imagen de Dios deberá se realizarse.  
Como a Dios nadie lo ha visto, y nadie puede verlo, él quiso darnos una imagen perfecta de si mismo sobre la tierra: la Familia de Belén (o de Nazaret): Jesús – María – José. 
Es ésta, imagen de todas las otras familias: la familia humana universal, la familia nacional... la parroquial, la más simple, la célula primera: un hombre-una mujer-hijo/s.
Se puede llamar “Familia”, también a “LA HOJITA DEL DOMINGO”. Asi la entiendo y la sien-

to yo. Quiero creer que Uds. estén de acuerdo y contentos de sentirse miembros y ¡activos!
Queridos hermanos, Yo me encuentro bastante lejos. Pero eso no quita nada a la cercanía en el afecto y la gratitud a Dios, a ustedes y a tantos otros. Dios sabe, y Uds. también, cuanto necesitamos del amor divino y humano; de la comprensión y de la cercanía: sentirse familia. ¡Saberse querido! 

El mismo Hijo de Dios, para hacerse hombre tuvo que dejar la Familia Trinitaria, sin separar-
se. Al entrar en este mundo quiso hacerlo en una familia. En ella nació, creció y, con el sufri-

miento, aprendió que significa obedecer. Amó y respetó a sus Padres y les fue sujeto. 

Luego se separó de esta familia: se fue de casa para dedicarse a la misión encomendada por el Padre. Y comenzó a formar una nueva “familia”: la Familia apostólica. Pero siempre sintió la nostalgia de la familia trinitaria y de la familia de Nazaret: del Padre celestial y de la Madre carnal. Ella frecuentemente lo acompañaba y al “Padre” lo buscaba, hasta pasar noches enteras, a solas con él, en la oración: ¡dialogando como un hijo con su padre! 

Yo le agradezco al Padre que al ir terminando mi carrera, me encomendó esta misión.
Es una familia. Yo la siento así. Semanalmente los veo, en una forma que no sé describir. Pero los siento. Y ciertamente me alegra mucho y me da ánimo cuando algunos de Uds. me escriben o me dicen que son adictos a la Hojita; que las tienen todas bien guardaditas; que la leen y la meditan, que les inspira etc. Y como me decía P. Carlos Mullins: “Sos el padre de familia que les provee el pan de la semana”.

También estoy buscando, semana tras semana, de brindarles “gotitas” de Verdad. Y espero puedan ir llenando sus vidas e iluminar sus familias y sus ambientes donde se mueven.

Pero, muchas veces, me parece vivir en un mundo sin rumbo. Un mundo globalizado, pero

particularmente, en el mal, en la mentira, el engaño. ¡La mentira!. La veo como sentada

sobre su trono de gloria y tantos, desde hombres y mujeres “grandes” y “famosos”, sentados a sus pies. La mentira que niega hasta los valores más altos y la Verdad más evidente.
Son muchas las cosas que no llego a entender. Tal vez Uds. tampoco. ¡Ojalá que así sea! Y esto no porque “mal común consuelo de tontos”, sino para pensar como Cristo.   

SANTOS INOCENTES: 
Hoy, Recordamos también a esos niños (no sabemos cuantos) recién nacidos que la soberbia y la cobardía de un rey  hizo matar.

Y pienso: ¡Cuánto se habla, se busca y se reza por un niño/a extraviado! 
¡Cuánto se reza y se buscan soluciones por un niño enfermo! 

¡Cuántos sufrimientos y marchas por un niño/a  que en el colegio o en la calle o en su propia casa fue...! Y ¡está bien! Pero luego veo y leo que hay proyectos de ley, que pide la sociedad, las OSG, expresiones feministas etc. Se quiere dar a las “madres” y a toda la sociedad, la impunidad 

de poder matar a los niños, a sus propios hijos. Y ¡ya antes de que vean la luz! A esta masacre de “inocentes”, a ese crimen horrendo y abominable se lo quiere llamar: “derecho de la mujer”, “Sociedad moderna”, “Protección de la salud” y tantos otros motivos. Pero, díganme, si pueden: ¿Qué “madre” mata a sus hijos, para vivir ella “dignamente”? No sé si pasa en alguna especie de animales. Supongo que no. y si las hubiera, yo desearía, para nuestra familia humana, una “vida digna y humana”, y no de animales. Y comenzando por las madres ¡que, se respete toda vida! 
¿Uds. Lo entienden? Yo no, la Iglesia tampoco. Dios menos todavía.
Miren lo que dice la Santa Madre Iglesia en el Catecismo. 2272: “La cooperación formal a un aborto constituye una falta grave. La Iglesia sanciona con pena canónica de excomunión este delito con- 
tra la vida humana. ‘Quien procura el aborto, si éste se produce, incurre en excomunión latae senten- tiae’ es decir, ‘de modo que incurre ipso facto en ella quien comete el delito’  en las condiciones pre- vistas por el Derecho. Con esto la Iglesia no pretende restringir el ámbito de la misericordia; lo que hace es manifestar la gravedad del crimen cometido, el daño irreparable causado al inocente a quien se da muerte, a sus padres y a toda la sociedad”.
Nota: “excomunión”=  separaración de la Iglesia, de la comunión de los santos. Y ¡un miembro separado!
           “latae sententiae’=  “automáticamente”.

           “ipso facto”= cometido el hecho. 

¿El perdón? Es posible, después del arrepentimiento y la confesión con un sacerdote que tenga 

                      la facultad de absolver esos pecados. No todos los sacerdotes podemos.

El Episcopado uruguayo advertía: "Legalizar el aborto no cambia lo malo en bueno. Una vez que 

se concreta, las cosas terminan mal para todos. Se pierde una vida humana. La madre queda con
heridas que no cierran fácilmente. El médico va contra la esencia de su noble profesión. La  sociedad pierde una vida al no abrirle sus brazos. La cultura de la vida queda golpeada. El valor de la vida hu-  
mana es un bien para cada uno y para la sociedad. Está por encima de todos los intereses. 

Ninguna ley honesta puede justificar eliminar un ser indefenso con derecho a la vida y a nacer.” 

¡Qué hermoso ejemplo el del Presidente del Uruguay! Vetó la ley. Honró, particularmente, su

 profesión de médico y su condición (si lo es) de cristiano. Y si no lo fuera, podríamos considerarlo 
uno de los tantos “católicos anónimos”). Pero, también él, recibió como premio, ¡la CRUZ!   
-1ra. Lectura- Perdón de los pecados: Para los pecados “graves”, los que separan del Cuer-
                              po de Cristo, son necesarias: conversión, confesión y reparación.

Para los otros pecados:  Toda obra buena (de misericordia) perdona los pecados.

                                           Así todo cuanto nos ayuda a unirnos más a Dios y a los hermanos, como la oración, la “Lectio divina”, el mayor conocimiento de nuestra fe: participar en  catequesis, conferencias religiosas, etc. Todo cuanto aumenta la fe y la caridad.

Los pecados perdonados una vez, no es necesario volver a confesarlos. 

